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Los alumnos de colegios e institutos de 
la periferia 

Las tizas, los libros, el pupitre y ía pizarra habituales en los 
centros escolares se están quedando atrás frente a los nuevos 
«instrumentos» que protagonizan actualmente la enseñanza. 

Pistolas de fogueo y reales, subfusiles ametralladores 
idénticos a los de la Policía Nacional, casquillos de bala, 

navajas, golpes y miedo es el más moderno método de enseñanza 
que se esta aplicando a algunos centros universitarios 

y, sobre todo, a institutos y colegios d é l a periferia, como 
el Emilio Castelar, Antonio Machado, Barrio de La Elipa, 

Quevedo y Ciudad de Zaragoza. Miles de estudiantes, 
muy a su pesar, han incorporado a sus programas una asignatura 

más: el terror. Un terror que proviene fundamentalmente de 
dos frentes: la delincuencia común, existente en los barrios en los 

que están enclavados los institutos, y la amenaza potencial 
o real de grupos de ideología política calificados como «ultras». 

La experiencia vivida esta 
semana por el instituto de En­
señanza Media Emilio Caste­
lar, situado en la calle Río de 
Oro, en el barrio de Caraban-
chel, ha tenido como protago­
nista, precisamente, la violen­
cia política. Un grupo de doce 
o quince jóvenes de edades no 
superiores a los veinte años — 
los había también de quince— 
y armados de pistolas de fo­
gueo y un subfusil ametralla­
dor, fueron los protagonistas 
del suceso: 

«Llegaron —han señalado a 
CISNEROS en el centro esco­
lar— a eso de las doce de la 
mañana. Eran siete u ocho 
chavales. Dijeron a José Peñal-
va, el conserje del instituto, 
que querían ver al director y 
que estudiaban en el turno de 
noche. Cuando les señalaron 
que no estaba, salieron a la ca­
lle y empezaron a romper cris­
tales con porras, martillos y ob­
jetos simflares.» 

La cosa, sin embargo, no 
quedó ahí. Según nos han ma­
nifestado en el centro escolar, 
poco después entró un grupo 
más nutrido, dirigido por un 
hombre de edad avanzada: 

Fueron los peores momen­

tos. Actuaron Con gran violen­
cia y atacaron al profesor Án­
gel Herrero y al conserje, aun­
que por fortuna no les han 
causado heridas de gravedad. 
La secretaria del director, que 
fue perseguida por los agreso­
res, consigió escapar. 

Los asaltantes efectuaron 
disparos con las pistolas de fo­
gueo y lanzaron dos cocteles 
molotov, que no estallaron. 
Gracias a ello y a que la mayo­
ría de los muchachos estaban 
en clase, no se produjeron más 
víctimas. 

Aún se desconoce la filia­
ción política del grupo autor de 
esta salvaje acción. Según tes­
tigos presenciales, los asaltan­
tes gritaron varias veces «Viva 
Cristo Rey» e hicieron pintadas 
con la firma de «Juntas Caste­
llanas de Acción Hispánica». 

Dos son las causas que se ba­
rajan hasta el momento como 
catalizadores de esta agresión: 
una presunta profanación lle­
vada a cabo en la capilla del 
colegio durante el curso ante­
rior, o bien el hecho de que en 
el instituto —al parecer— estu­
dia un destacado miembro de 
la Coordinadora de Estudian­
tes de Enseñanza Media, a 

El miedo a robos o agresiones de grupos de ultraderecha invade las aulas de colegios e institutos 

quien teóricamente habrían 
ido a buscar los asaltantes. 

«ATACAN HASTA 
EN EL INTERIOR, 

A diferencia del instituto 
Emilio Castelar, donde han 
predominado los móviles 
políticos, la violencia que ha 
vivido el colegio nacional An­
tonio Machado está vinculada 
a la delincuencia común. 

Situado en Carabanchel 
Alto, este centro escolar viene 
siendo objeto de robos y agre­
siones continuadas de las que 
son víctimas tanto profesores 
como alumnos por parte de los 
navajeros de la zona. «Entre los 
niños, cerca de mil, ha cundido 
el temor y más de uno va des­
provisto de cualquier tipo de 
objetos de valor —cadenas, 
anillos y similares— para evi­
tar que le desaparezcan.» La 
gota que ha colmado la pacien­

cia en el colegio nacional An­
tonio Machado y ha inclinado 
a su claustro de profesores a 
realizar una huelga de protesta 
ha tenido como protagonista a 
una de las maestras: 

—El otro dka —señalan— 
un individuo saltq la valla del 
colegio. Al dirigirse a él la pro­
fesora, éste actuó de forma vio­
lenta, por lo que hubo de ser 
trasladada a la casa de socorro 
para que la atendieran de las 
lesiones que había sufrido. 
Esto no hay quien lo aguante. 

MILLÓN Y MEDIO EN EL 
QUEVEDO 

Idéntica opinión tienen las 
autoridades del instituto nacio­
nal de Bachillerato Quevedo, 
ubicado en la calle San Román 
del Valle, del barrio de San 
Blas. Antonio Roldan Mar­
tínez, director del centro, puso 
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Orientaciones de la Policía a ios ciudadanos 

CONTRA DELINCUENCIA, AUTOPROTECCION 
Según el nivel que han alcanzado actualmente los índices de 

criminalidad e inseguridad, al ciudadano que vive 
en grandes capitales como Madrid no le queda más remedio 
que protegerse a sí mismo. Con esta finalidad, la Dirección 

de la Seguridad del Estado ha editado un manual 
de orientaciones bajo el título de «Autoprotección para el 

ciudadano». Este manual tratará en 22 diferentes 
cuadernillos la problemática que en delitos, accidentes 

y catástrofes puede acaecer en lugares y situaciones 
tan dispares como la calle, el automóvil, los 

parques y jardines, los timos y los fraudes, los viajes 
o las drogas. Todo lo concerniente a la vivienda ha sido lo 
expuesto en el primer número editado. Número que, en el 

importante apartado de «Delitos», es del que ahora nos ocupamos 

Los consejos útiles y las 
orientaciones prácticas del ma­
nual de la vivienda tienden a 
evitar situaciones que con un 
poco de precaución quizá nun­
ca llegarán a ocurrir. Como, 
por ejemplo, los robos. Por ello, 
el tema en el que más hincapié 
se hace es el referente al dine­
ro: 

«No tenga dinero en abun­
dancia. La disuasión es el arma 
más segura y racional contra el 
delito, y la mejor disuasión es 
no tener dinero encima o en 
casa. Es conveniente que utili­
ce los servicios de una entidad 
bancaria o de crédito y que exi­
ja que sus haberes o sueldos se 

los abonen en su cuenta co­
rriente.» 

HAY QUE ESTAR 
SIEMPRE EN CASA 

Tras señalar que es necesa­
rio instalar medidas de seguri­
dad —puertas blindadas y si­
milares— en los pisos, cosa no 
s i empre accesible eco­
nómicamente, el manual de 
autoprotección recomienda: 

«Esconda bien el dinero y 
objetos de valor que tenga. Los 
sitios en los que los ladrones 
buscan primero son: armario 
de la señora, entre ropa de 
cama o mantelería, cajones en 
generaj, despacho del dueño 

de la casa, si lo hay; en el inte­
rior de vasijas, teteras, tras los 
cuadros, etc. Deje abiertos los 
cajones, puertas, armarios y las 
llaves puestas. Evitará que 
además de robarle rompan los 
muebles. Las llaves sólo detie­
nen a los honrados.» 

Otro factor destacado para 
ahuyentar a los delincuentes 
es la presencia de alguien en la 
casa. Presencia que puede ser 
real o aparente. 

«Cuando salga de su vivien­
da no cierre totalmente las 
persianas que den a la calle. 
Deje alguna luz encendida y la 
radio funcionando cuando el 
tiempo que esté fuera no sea 
excesivo. Para g randes 
períodos de ausencia instale un 
temporizador automático que 
encienda las luces, la radio o la 
televisión a intervalos peque­
ños de tiempo. Evite, además, 
que durante su ausencia se 
acumulen en el buzón corres­
pondencia y periódicos o ante 
su puerta botellas de leche y 
otras mercaderías. Encargue a 
algún vecino que las recoja.» 

«LLAME AL 091» 
Todas estas medidas —según 

señala el manual policial— tie­
nen por objeto dar la impre­
sión de que en el interior de la 
casa hay personas, lo que se 
consigue teniendo las persia­
nas abiertas, luces interiores 
encendidas, conversaciones o 
música, buzones vacíos y au­
sencia de periódicos o paquetes 
en la puerta. 

Asimismo el manual hace 
referencia a que es necesaria 
una colaboración entre los pro­
pios vecinos para vigilar los in­
muebles, y que es fundamental 
que si hay una persona —sobre 
todo mujer— que vive sola no 
lo vaya divulgando. Finalmen­
te, en el capitulo referente a 
los delitos que tienen como 
protagonista la vivienda, el-
manual enumera algunas 
orientaciones generales de uti­
lidad: 

«Nunca divulgue sus pro­
pósitos de viaje o vacaciones. 
Cambie las cerraduras si pier­
de las llaves y presencie siem­
pre su reproducción. En los ob­
jetos de valor tenga un inven­
tario en el que estén anotados 
las marcas, modelos y número 
de fabricación. Si piensa salir, 
no deje una nota en la puerta 
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POLICÍA A TODAS HORAS 
Las medidas tomadas por las 

autoridades para paliar esta 
oleada de robos y agresiones 
son siempre las mismas: envío 
de un coche «Z» de la Policía 
como vigilancia. Vigilancia 
que en el caso del colegio na­
cional Antonio Machado antes 
citado, sólo permanecía medio 
día: en cuanto acababa la ma­
ñana y se alejaba el vehículo, 
comenzaba la acción de los de­
lincuentes. 

Mientras tanto, la situación 
de tensión psicológica en otros 
centros escolares continúa. En 
el colegio nacional Ciudad de 
Zaragoza, del barrio de Bara­
jas, la Policía custodia los loca­
les día y noche desde hace va­
rios meses. Las constantes 
amenazas de bomba y las 
tétricas premoniciones respec­
to a una nija de la ex directora, 
Blanca de Felipe —ver CIS­
NEROS número 11, de 29 de 
febrero de 1980— mantienen 

centros de la perriferia madri­
leña. 
EN LA UNIVERSIDAD, 

PEOR 
Inseguridad que, en ocasio­

nes, abarca también a la ense­
ñanza universitaria, como aca­
ba de ocurrir en la Facultad de 
Derecho de la Universidad 
Complutense. Dos grupos de 
ideologías contrarias protago­
nizaron un enfrentamiento en 
la fachada del centro, en el que 
resultó herido de bala, leve, 
Carlos Aguirre de Cárcer Mo­
reno. 

Según algunos testigos, am­
bos grupos de estudiantes iban 
armados y se encontraron 
cuando unos venían de una 
manifestación ilegal, que no se 
llegó a realizar, y otros estaban 
a la puerta de la Facultad pe­
gando carteles. Tras los insul­
tos mutuos, llegaron las agre­
siones y la exhibición y utiliza­
ción de armas. 

La Policía ha puesto a dispo-

enté. Nosotros habla-•.ye - - - -»w-. n u o u u u . i n a w i t i 

V e] ° n el subgobernador civil 
c'óti ^secretario de Educa-
t6sUlt V iencia, pero ya ve los 

todavía el miedo entre los 
alumnos y profesores del cen­
tro. Miedo que meses atrás 
también había vivido el cole­
gio Ciudad de Guadalajara, de 
la Alameda de Osuna y casi 
paralelamente, cinco centros 
de Parla, que sufrieron serios 
destrozos por actos vandálicos. 

Todo ello, unido a las cons­
tantes amenazas telefónicas de 
colocación de bomba de que 
periódicamente son objeto 
otros colegios e institutos — 
como el Barrio de la Elipa— da 
una idea de la situación de in­
seguridad en que se desarrolla 
la labor docente de muchos 

s i c ión p o l i c i a l , como 
consecuencia de estos hechos, a 
José Ignacio de Miguel Villa-
das, estudiante de Derecho, de 
veinticuatro años de edad, y a 
Isidro Toca Magdalena, estu­
diante de Ingeniería Indus­
trial, de veintitrés años de 
edad. 

D e m a s i a d a s p i s t o l a s , 
revólveres, demasiadas nava­
jas, demasiada violencia en 
centros —colegios, institutos, 
facultades— que sólo, única y 
exclusivamente, deben tener 
un fin: educar para la convi­
vencia. Todo lo contrario de lo 
que está ocurriendo. 

Entierro de Arturo Pajuelo: 

ORCASITAS, CLAMOR 
DE PROTESTA 

30.000 personas en el último adiós 
• San Sebastián de los Reyes: otro 
atraco y dos muertes más • Los 
carteros de Madrid respiran alivia­
dos • Salvajismo en la plaza de 
Roma. • Asesinato de Pilar de 
Andrés: ya hay tres detenidos 
* Con la asistencia d e más de 30.000 personas han sido 
en ter rados en el cementerio de Carabanchel los restos mor­
tales de Ar tu ro Pajuelo, que fue apuñalado el día 1 de 
mayo, y de cuya muer t e se ha responsabilizado el l lamado 
«Batallón Vasco Español», según una l lamada telefónica al 
diario «Egin». El suceso tuvo lugar al final de la manifesta­
ción uni tar ia convocada por Comisiones Obreras y Unión 
General de Trabajadores, con motivo de la fiesta de los 
trabajadores. Según la citada l lamada telefónica anónima, 
el Batallón Vasco Español también se responsabiliza de las 
her idas causadas a Joaquín Martínez. 
" En el en t ie r ro estuvo presente el alcalde de Madrid, 
Enrique Tierno Galván, así como el segundo teniente de 
alcalde, Alonso Puerta; el diputado del PCE Ignacio Gallego 
y representantes de partidos minoritarios de izquierda. 
Numerosos vecinos de Orcasitas. donde residía el joven 
asesinado, así como miembros de la asociación vecinal de 
Guetaria, de la que era miembro Arturo, mostraron su 
indignación por el suceso mediante gritos y consignas con­
t ra las bandas fascistas. Descanse en paz uno de los más 
populares líderes del depr imido barrio de Orcasitas. 
»' San Sebastián de los Reyes sigue siendo víct ima de la 
acción de los atracadores. En una factoría de confecciones 
ubicada en la carre tera de Madrid a Irún han resultado 
muer tos Antonio Prieto Lorenzo y Jerónimo Muñoz Sánchez, 
que trabajaban en la industria, como consecuencia de las 
her idas causadas por dos atracadores que se apoderaron de 
la nómina dest inada a pagar a los empleados. Al señor 
Prieto Lorenzo, además de efectuarle un disparo, los dos 
asaltantes —jóvenes— le asestaron un navajazo. 

Los at racadores actuaron en todo momento salvajemen­
te, y tras apoderarse de 700.000 pesetas, se dieron a la fuga 
en un Ford Fiesta que conducía un tercer individuo, y que 
esperaba a la puer ta de la factoría. 
• Los carteros de Madrid respiran aliviados. La Policía ha 
conseguido de tener a José Castro González y Alberto Ro­
dríguez Sánchez, que se dedicaban de forma habitual a 
a t racar a los repar t idores de Correos. Los atracadores utili­
zaban como «elemento disuasorio» navajas y pistolas, y se 
habían apoderado ya de dos millones de pesetas en los 
t rece atracos cometidos en Madrid. Las zonas más «castiga­
das» por estos avezados salteadores, según la Policía, han 
sido las próximas a Alcalá, Almadén, Fernández de los Ríos, 
Magallanes, Gravina, Francisco Silvela, Feijoo y Velázquez. 
H El sadismo de los del incuentes madri leños no conoce 
límites. Una anciana de setenta y tres años, de nacionali­
dad alemana, fue bru ta lmente golpeada en la plaza de 
Roma por un individuo, al que recriminó por t i rar al suelo 
un paquete de tabaco vacío. Dirigiéndose a Félix Salinero 
Sáez, del incuente de veintisiete años, señaló la anciana que 
«no era cívico arrojar papeles al suelo» y que, «por favor, 
depositara el envoltorio en la papelera». El joven —que 
poster iormente fue detenido y puesto a disposición judi­
cial— reaccionó explosivamente, gri tando, blasfemando e 
incluso golpeando a la anciana en la cara. 
fe La Policía madr i leña ha actuado con rapidez y eficacia 
en la investigación del atraco en el que resultó asesinada 
Pilar de Andrés Gómez, empleada de un estanco situado en 
la calle Antonio Calas, 2. Tres de los autores de este trágico 
suceso —que provocó una huelga del comercio de Vallecas 

.y airadas manifestaciones de protesta— han sido ya deteni­
dos. Se trata de José Aguilera Ortega, de veint iún años, 
casado, vendedor ambulante ; Luis Quevedo Morales, de 
veinticinco años, c in turón negro de kara te , y de un tercer 
individuo cuyo nombre no ha sido facilitado y que, al 
parecer, se personó vo lun ta r iamente en la comisaria. 

Como consecuencia del atraco a este estanco, y de la 
muer te de Pilar de Andrés empleada del establecimiento, la 
Asociación de Expendedores de Tabaco ha solicitado del 
Ministerio del Interior la licencia de a rmas cortas, como 
medio para hacer frente a los asaltos que sufre el sector. 

El cadáver de Fernando Jadraque, jubilado de la Renfe, 
de setenta años de edad, ha sido extraído del río Manzana­
res, a la a l tura del Puente de los Franceses, por los bombe­
ros. Según las investigaciones que lleva a cabo la Policía, 
hay indicios para pensar que la muer te pudo ser accidental, 
si bien no se ha descartado def ini t ivamente la posibilidad 
del homicidio. El anciano faltaba de su domicilio desde el 
pasado día 18, y su cuerpo presentaba un golpe en la cara. 

Escribe: J E S Ú S G A R C Í A 
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MULTAS DE TRAFICO: 

LOS MADRILEÑOS PAGA 
Notable aumento en las recaudaciones 

y descenso en la imposición 
de sanciones 

Casi dos millones de ingresos 
diarios por la grúa 

Cerca de sesenta y tres millones de pesetas ha recaudado el 
Ayuntamiento de Madrid por multas de tráfico en el transcurso 

del primer trimestre de 1980. Esta cifra supone un 
incremento del 285 por 100 con respecto al mismo período del 

año pasado, en el que se ingresaron 16 millones. 
Las 668.954 denuncias por infracciones automovilísticas 

que se registraron el año pasado, unas mil ochocientas diarias, 
han disminuido considerablemente en lo que va de año 

Según Rafael Vera —direc­
tor de la Delegación de Seguri­
dad y Policía Municipal— el 
aumento de las recaudaciones, 
a pesar de la disminución de-
las denuncias, se debe a que los 
madrileños pagan las multas. 
Una actitud —dice— que es 
posible obedezca al miedo por 
tas medidas que el Ayunta­
miento puede llevar a cabo, las 
cuales llegan hasta el embargo. 
Asimismo, es importante —se­
ñala— la recuperación del po­
licía municipal como figura 
con autoridad. 

SESENTA K I L Ó M E T R O S 
PROHIBIDOS 

La mayoría de las infraccio­
nes automovilísticas, un 80 por 
¡00. son ocasionadas por los 
a p a r c a m i e n t o s i n d e b i d o s . 
L)ónde dejar el coche, enton­

ces? 
Según datos facilitados por 

Sebastián de la Rica —director 
del Departamento de Circula­
ción y Transporte—; cuenta 
Madrid con 3.000 kilómetros 
de cal les, de las cua les 
únicamente un 2 por 100, 60 
kilómetros concretamente, ob­
servan la prohibición de apar­
car. 

A su vez. la circulación ro­

dada se cifra en 1.000.000 de 
vehículos, lo que supone la 
existencia de algo más de un 
.automóvil por cada cinco habi­
tantes. 

El problema estriba —dice 
el señor De la Rica— en que 
determinadas zonas, la zona 
centro de manera global, cuen­
tan con una gran atracción: de 
tal manera que la limitación 
física urbana se ve superada 
p o r la d e m a n d a , q u e 
únicamente podrá satisfacerse 
a través del transporte público. 

Lo que hay que hacer —con­
tinúa— es obtener el máximo 
rendimiento de la red viaria 
existente. Hay que saber hasta 
dónde la ciudad está dispuesta 
a sacrificar sus métodos de 
vida en favor de un mayor bie­
nestar. 

Todo el mundo —añade— se 
queja de que todo está mal. 
pero si se le pide la disminu­
ción de la utilización del auto­
móvil, no lo admite: una res­
puesta, que si bien demuestra 

QUE HACER CON UNA MULTA? 
Usted, sufrido auiomovüista. seguramente De nuevo ¡os servicios mecánicos del Ayun­

te habrá encontrado en alguna ocasión, en el lamienio remiten una segunda notificación, ya 
Mrabrisas ae su aulomovd. el fatídico papetilo de imposición de multa y sin reducción alguna, 

dedenuncia que le comunica que ha infringido El expediente de la infracción pasa a la Dele-
algún artículo del Código de Circulación. Tan- gavión de Hacienda para, en caso de no hacerse 
lo si usted considera justa o no la multa, si efectivo el pago, recurrir a la vía ejecutiva, que 
piensa pagarla o archivarla en el olvido, nunca supone el precintado y embargo del automóvil. 
stá de más que conozca los mecanismos que el 

Ayuntamiento nene preparados. 
Él jefe de la Unidad Administrativa de la 

Delegación de Seguridad y Policía Municipal. 
Muría Angeles AÍvurez Rodríguez, le informa: 

La denuncia impuesta por el agente de cir­
culación va a parur a lus oficinas de la Jefatura 
le Policía Municipal (plaza Mayor, número 3). 
donde se retiene. Desde ese mismo momento se 
puede hacer efectiva, en dichas oficinas, en 
período voluntario de diez días, con el 20 por 
100 de descuento. 

En caso de no pagarse en dicho plazo, ius 
'enuncias pasan a los servicios mecánicos del 

. {yuntámienlo (Conde Duque. 9). que notifican 
por correo la infracción, abriendo un nuevo 
plazo de diez días para su pago, igualmente 
con el 20 por 100 de descuento. 

\'o obstante, quedun excluidas de cualquier 
educción las denuncias por una cuantía de 
i olio pesetas, que son impuestas por orden del 
gobernador civil para gravar las infracciones 
me cu (¡enera! ocasionan un trastornó notorio 
a la circulación (circular por el carril del bus. 
aparcamiento en doble o triple fila, aparca­
miento en el centro de la calzada...). 

Si la denuncia no se hace efectiva dentro de 
los dos plazos señalados, mediante decreto del 
¡emente de alcalde dicha denuncia se convierte 
en mulla. 

Los vehículos precintados pasan a los gara­
jes de que el Ayuntamiento dispone en la plaza 
de Colón, donde podrán ser retirados previo 
pago de todas las mullas impagadas. con los 
consiguientes recargos. 

Desde el mismo momento en que se produce 
la denuncia, y dentro de los dos plazos de pago 
voluntario con que cuenta el presunto infrac­
tor, puede recurrirse contra dicha denuncia, si 
se considera que no está justificada, a través 
ae un pliego de descargo que habrá de dirigirse 
al ¡lustrísimo señor delegado de Seguridad y 
Policía Municipal. Sí el recurso presentado se 
considera apropiado y se estima, la denuncia 
se archiva. En caso contrario se comunica al 
interesado la desestimación de su recurso y se 
le comunica que cuenta con un nuevo ptazo 
para presentar un recurso de alzada. El recur­
so de alzada deberá ir dirigido a la Jefatura 
Central de Tráfico sí la denuncia se ha produ­
cido con el vehículo en movimiento (sallarse 
un disco en rojo, por ejemplo) o ante el alculde-
presidente si la denuncia se produjo por una 
infracción cometida con el vehículo parado. 
como puede ser un aparcamiento indebido. 

De la resolución ae este recurso dependerá 
que usted se vea obligado o no a pagar la 
mulla. 

que la gente no toma realmen­
te conciencia del problema, es 
humana. 

LOS «PARKINGS», 
DESCAR TADOS 

¿Puede ser el «parkig» una 
solución al problema del apar­
camiento en Madrid? Según 
opinión del señor De la Rica, la 
creación de más «parkings» en 
la zona centro no remediaría la 
solución del aparcamiento, 
porque, por el contrario, se au­
mentaría el tráfico rodado en 
la zona. 

Hay dos tipos de aparca­
mientos: aquéllos de concesión 
municipal y los privados. 

Una vez que el Ayunta­
miento ha tomado la decisión 
de construir un aparcamiento 
en terreno público, se saca a 
concurso. Presentadas las di­
versas propuestas por los parti­
culares, el Ayuntamiento valo­
rará aquella que cuente con los 
mejores medios técnicos, las 
mejores tarifas para los usua­
rios y los cánones, a pagar al 
Ayuntamiento, más elevados. 

Una vez adjudicada la obra, 
el particular correrá con todos 
los gastos de creación y finan­
ciación del aparcamiento. Los 
beneficios obtenidos por su ex­
plotación serán íntegros para 
aquél. Dicha explotación ten­
drá una duración máxima de 
cincuenta años, tras los cuales, 
el aparcamiento, con sus gastos 
y sus beneficios, pasa a ser pro­
piedad del Ayuntamiento. 

Los aparcamientos privados 
son aquellos que se construyen 
en terreno y por iniciativa par­
ticular y que. por lo tanto, no 
están sujetos al control del 
Ayuntamiento. 

Existen en Madrid unas 
12.000 plazas en aparcamientos 
públicos de concesión munici­
pal, repartidos entre 25 «par­
kings». Y se calcula que por 
cada p laza e n t r a n t r e s 
vehículos diarios a una media 
de una hora cada uno. 

LA TEMIDA GRÚA 
A diario funcionan en el 

casco urbano de Madrid cerca 
de 65 grúas, que proceden a la 
retirada de un número de 
vehículos que oscila entre los 
500 y los 600 por día. 

Además de la correspon­
diente multa por infracción, 
las 3.000 pesetas que le cuesta 
al usuario la retirada de su 
vehículo por la grúa le supo­
nen al Ayuntamiento unos in­
g r e s o s a p r o x i m a d o s de 
1.800.000 pesetas diarias. 

Las grúas pertenecen a una 
empresa particular. CEMESA, 
que mantiene una contrata con 
el Ayuntamiento para la utili­

zación de aquéllas. Dicha 
presa pone en funcionan" a 
entre 50 y 60 grúas diaria* 
las que el Ayuntamiento, Y 
su parte, añade las suyas y 
pías, siete concretamente, y ^ 
cedentes de la Unidaa 
Grúas. ,„ — 

La misión de la |rua 
según fuentes del " J " r e . 
miento consultadas—- e S . v ¡ a 
tirada de vehículos de w ,£ 
pública. Dicha retirada P" ej 
producirse por ocasional 
vehículo trastornos a l a ¡ la­
lación, a petición de pan 
res o por embargos j " d i c , ' aC-

Si luego, en la calle,, » ^ 
tuación de la grúa Jys t l t l,:ario 
tas palabras o por el con" ^ 
cabe calificarla de aron n»s 

en la retirada de — n ue 
vehículos, es algo sobre WH^ 
usted, lector, le correspo ^ 
opinar. Hasta, aquí llega 
datos. ,. .„ \iu-

Por su parte, la Po1,c,*lanti-
nicipal cuenta con uTlJ*Jf hoi,v 
lla aproximada de 3.4UU oS 
bres, distribuidos en los i" ¿e 
de mañana, tarde y "^"u-ian 
los cuales, unos 2.300 trabaj^ 
en la calle con la niisicm ^ 
vigilar el cumplimiento u 
ordenanzas municipales-

O P E R A C I Ó N 
«APARCAMIENTO 

RESTRINGIDO» 
A las medidas adoptada*^ 

el Ayuntamiento en el P q l i e 
mes de diciembre, por. ,0áe 
se prohibía el aparcaniie^n t e S 

efl vehículos a los no re: 
en la zona centro, se 

sider 
un>° de 

los primeros días del <" ¡0. 
abril la prohibición de es<• # 
nar en las aceras coli»°entre 
con edificios públicos; eS 
ellos Ministerios, insta"! terés 
militares y centros de 
especial. " üClría 

En este mes de mayo p ^ 
ser aprobado por el Pier ^¿e. 
nicipal un proyecto de ^ 

1 aP* una reestructuración oe_tW) de 
nanza fiscal en el que se 

amiento en la zona cef 
Madrid. los te-

Según tai ordenanza. •- (en-
sidentes de la zona cenu ^ s 
drían que pagar 3.00U y 5u 
anuales si Quieren u e | j u nt° 
vehículo en dicha zona- ^ s 
a esta cuota, existiría" ara 
mensuales v trimestral* ^ . 
residentes no fijos y una ^ fl0 
ras de media hora par_a un 
residentes, que t e n

 eStac'°' 
precio similar al de los 
namientos sub t e r r áneo -^ l T r 

Con esta medida, que $e 
ría en vigor a finales ae \» 
pretende descongestión u„ 
zona centro, que cuenta r a 
tráfico rodado muy ^c,3(\o° 
sus limitaciones. Pol:!1jbl'<:'0 

el uso del transporte f 


